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ECOS. 
El martes 26 de setiembre se em· 

barcó en la estacion del Mediodía para 
ir á defender en el suelo cubano la 
honra española y la integridad del ter­
ritorio nacional el batallon de San­
tander. 

El pueblo de Madrid les hizo una 
despedida digna de tan entusiastas y 
patrióticos soldados. 

Las calles y plazas por donde de-
, bian pasar se hallaban invadidas por 
multitud de personas de todas las 
clases sociales, que acudian á darles 
muestra de su simpatía saludándoles 
en su camino y despidiéndoles con 
cariñosas frases. 

Al atravesar los soldados la plaza 
de Santo Domingo, un caluroso ¡viva 
España! contestado por todos ellos 
atronó el espacio. 

En la calle de Preciados, en la Puer­
ta del Sol, en la carreta de San Jeró-
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nimo, en todos los puntos por donde pasó despues el 
batanon, los vivas á España eran cada vez más nutri­
dos y más ardientemente contestados. 

Millares de personas siguieron al batallon por el Pra­
d'o y el paseo de Atocha, deteniendo á veces á los solda­
dos para estrecharles las manos y abrazarlos. 
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Al llegar la tropa á la estacion se hallaba ésta inva­
dida por la multitud, que apesar del mal estado del pi­
so, habia cárrido allí, tomando cada persona la posi­
cíon mejor que encontró para ver á su satisfaccion á los 
valientes expedicionarios. 

Cuando detras del último soldado llegó el rey yatnt­
vesando á pié el espacio que media 
entre ~a. portada de bajada y el edifi­
cio de la estacion, estrechó la mano 
del coronel del batallon, el entusias­
mo fué indescriptible. 

Los gritos de ¡viva el rey! ¡Viva 
Españal ¡Viva Cuba española! ¡Vin 
el ejército! se confundieron y mez­
claron en un inmenso grito de patrió­
tico entusiasmo, 

Se habia anunciado que el rey re­
vistaria las tropas en las proximida­
des de la estaciono Pero inmediatamen­
te que se supo que por lo estrecho y 
reducido del sitio y mal estado de su 
piso, se habia dado la órden de mar­
char el batallon al anden, se vió en un 
momento desierto el patio que poco 
ántes tantas personas ocupaban. En 
vano los guardias quisieron impedir 
que la gente se precipitara: la apiñad:1. 
mu1titud invadió la estacion y tras­
pasó el anden, rodeando á los solda­
dos y al rey. 

Abriéndose paso despues como pu­
dieron S. M. y los que le acompaña­
ban, comenzó la revista. El rey estre­
ch61a mano de los jefes y dirigió sen­
tidas palabras de cariño á los sol­
dados. 

Despues, reuniéndoles á todos, en 
una sencilla arenga les dijo: "que en­
vidiaba su suerte al ir á pelear por la 
honra y la gloria de su pátria, y que 
solo les pedia que áutes y despues de 
la victoria y cuando estuviesen en el 
ardor de los combates, se acordaran 
de la invicta nacion porque comba­
tian é hiciesen resonar los aires de la 
hermosa Cuba eon el patiótico y sa­
crosanto grito de "¡ Viva España!" 

Entusiastas gritos de ¡viva Espa­
ña! ¡ Viva el rey! ¡Viva el ejército! 
respondieron á las palabras de S. M. 

Inmediatamente los Sres. Topete y 
Saga sta dirijieron tambien su voz á. 
los soldados, alentándolos y dese¡ID-


